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UróniBs de I a eemanA
« i i m u r l o  — : aia!dita sea ia guerra ! — La cuestión del Pa- 

cílicu — f n  m uerto (pie vive — ¡ Jugar á los noviosl

Ha preocupado toda la semana á nuestro pue­
blo los tristes sucesos t|uc so desarrollan en la 
ciudad vecina.

Los liijos de una misma patria batallan y mué 
ron.

Nuestro ¡tais, unido al Argentino [lor todas 
las tradiciones i|ue nos son comunes, deplora el 
presente do nuestra hermana. Desgraciadamen­
te somos prácticos en la materia y sabemos todos 
los males que la guerra civil origina.

Cuando leia baco pocas horas las tristes des­
cripciones, hechas por un miembro do la Cruz 
Roja, sobro el aspecto que presentaba Buenos 
Aires en los últimos combates; cuando pensaba 
en ai|uellas vidas tronchadas en el albor do la 
Juventuil, en aquellos indios, muriendo por una 
idea <|ue no es la quo han nacido alentando, hajo 
el tocho de su movible toldo, defendiendo en la 
inmensa extensión de sus desiertos; cuando ima­
ginaba tanta desgracia, repetía con el inspirado 
escritor ; maldita sea la guerra !

Mañana cuando solo i|uedo la memoria de es­
tas escenas .sangrientas, y el aire do la Rampa 
innova los negros girones que cuoignen de las 
puertas do Buenos .Vires, las madres señalarán 
esos lutos á sus tiernos hijos, diciendoles: .Vvo- 
llanoda.... Tejedor.... Roca.... y al tierno niño le 
infundirán esos nombres, el mismo temor que 
esos cuentos de media noche, en quo lo han ha­
blado do ángeles rebeldes, de exterminio y do 
desolación.

La cuestión del Pacifico no ha llamado la alon-

cion pública, debido á que esta, está fija en los 
sucesos argentinos. El telégrafo sin embargo, no 
ha comunicado los parles detallados de las últi­
mas jornadas de Tacna y toma de .Arica.

Dado el estado de las cosas, los aliados sino 
quieren perderlo todo' deben hacer la paz, siem­
pre que en ella, se salve la dignidad de ámbos 
contendientes.

Los pueblos todos de .América, deben tomar 
datos sobre esta tremenda lección. .A Perú y Bo- 
livia los ha vencido mas que Chile, su anarquía 
interior, sea este un ejemplo para nuestros veci­
nos, hoy preci.samente que la cuestión de Patago- 
nfa, está sobre el tapete diplomático.

Los marinos y soldados de Chile han aprendido 
en esta jornada, el camino de la victoria, mientras 
que nuestros vecinos cruzan, el de la guerra 
civil.

«r Los poetas, dice Lamartine, refiriéndo.se á Pa - 
blo y Virginia, buscan el génio muy lejos, y al­
gunas sencillas notas producidas piadosamente y 
por casualidad en eso instrumento hecho por Dios 
mismo, bastan para hacer elevar á lodo un .siglo, 
y llegan á ser tan populares como el amor y tan 
simpáticas como el sentimiento. »

Cuando Lamartine oscribia esto acerca de Saint- 
Pierre, ignoraba que sus obras, como la de aquel 
aquel autor, serian inmortales, porqne también 
fueron hechas, haciendo vibrar ese instrumento, 
donde se e.sconden las mas puras afecciones del 
hombro.

Hoyen Paris es tan popular Lamartine quo se 
ha hecho una diminuía edición de bolsillo, do su 
Rafael y de su Graciella. — Para los que vemos 
avanzar el positivismo triunfante, esta os una es­
peranza; todo no so ha perdido aun.

Pasó San .luán con su tradicional juego.
■Según la Mitología griega, el juego os un dios 

quo preside á todas las diversiones públicas y 
privadas de los hombres. .Se lo representa bajo 
formas infanliles, con alas da mariposas, risueño 
y en estremo gracioso, .lamás so apartó de la 
diosa Venus, cuya córte forma en unión de las 
Risas y los Amores.

Cuantas reuniones no habrá presidido oslo año 
el jovial dios desde su celeste trono.
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_Y en verdad, que es una de las mas turbu­
lentas sesiones la de la noche de San Juan ^  Me 
supongo al risueño presidente, tratando de lla­
mar al órden á la familiar reunión, donde entre 
alegres risas é inocente dichos, se fija la suerte 
de dos seres, que muchas veces ni aun se co­
nocen, y así se pasan las mas cansadas horas 
de la noche, jugando á los novios.

! Jugar á los novios I
Cuanta verdad y cuanta mentira hay en el fon­

do de esta frase.
M. Herrero y Espinosa.

Junio 26 de 1880.

J^EDACCIOIM.

Jadíígreatime
Escribíamos en nuestro número anterior, que 

el defecto que habíamos tenido en nuestra orga­
nización en la vida polílica, era la división de 
partidos que obedecían lá hombres mas que á 
principios; hoy vamos á señalar otro defecto que 
tiene también que traer funestas consecuencias.

La cosa pública sabemos todos, que está en 
un estado deplorable, que tenemos un porvenir 
muy negro, si seguimos por el camino que va­
raos; que pocos medios do salvación contamos.

Todo esto se sabe y sin embargo no tratamos de 
poner un remedio á nuestro mal. Por el contra­
rio, hay un indiferentismo que prueba muy poco 
en nuestro favor.

En todos los países cuando se ha llegado á una 
situación como la nuestra, la idea del buen ciu­
dadano es prestar su apoyo para salvar la patria; 
en el nuestro nó ; es poner los medios para que 
se hunda bien pronto.

Se cree en el principio de que tras la tormenta 
viene la calma, que es bien cierto en la atmósfe­
ra, pero no en la política ; que tras del desquicio 
viene la disolución de la sociedad.

Eso puede pasarnos muy bien, que dejemos 
hundir el pais para después salvarlo, aplicando 
entonces el remedio, pero será tarde ; el mal ha­
brá avanzado, la enfermedad será incurable y 
vendrá la muerte, que es desconocida y bien la 
podremos encontrar en una Patria Grande como 
en una división del territorio de la que es hoy 
República Oriental.

El indiferentismo tiene sus males, que bien 
pueden ser combatidos en uno mismo, sobre todo 
tomando por idea la felicidad de la patria sin fi­
jarse en el que manda.

Estos son nuestros principios, la patria antes 
que todo.

Vemos que los errores pasados nos han traido

á esto, tomémoslos como lección y sigamos tra­
bajando quo encontraremos el fruto de.scado.

Sabemos que á esto le llamarán desorciones de 
la buena causa, pero no, no desertamos de nada, 
seguimos siempre por un camino, por el del 
bien, y salvamos perfectamente las escabrosida­
des.

Nos parece que los hombres de talento no han 
nacido para vegetar, sino para producir benéfi­
cos resultados, que no los conseguirán perma­
neciendo aislados, indiferentes, sino que por el 
contrario, prestando su apoyo.

Eso es lo que queremos, no transigir con el 
mal .sino huirle, pero sí poner nuestras fuerzas 
para llegar á buenos fines y por buenos medios.

Eslas son las ideas que deben cundir ; cada 
ciudadano en su esfera debe ser un elemento 
conservador, aspirar todos á la cosa pública, no 
con el fin de sacar del Estado un medio de vida, 
sino con el de concurrir á mantener el órden, 
conservando las instituciones, tal como deben 
ser, esto es: dando respetos á la libertad del ciu­
dadano, cumpliendo fielmente lo que dispone 
la Carta Fundamental.

Nos parece que es un medio lícito para llegar á 
un fin.

El ciudadano que crea que puede prestar un 
servicio al pais, que lo preste y cometerá una ac­
ción que no degrada á ningún individuo, sino 
que lo ensalza, puesto que ha cumplido uno do 
sus primeros deberos.

.A esto debemos tender todos, para realizar el 
fin mas legítimo que se puede concebir; dar 
cumplimiento á nuestros deberes y sobre todo, 
los de la patria, que son unos do los mas impor­
tantes y que deben llamar preferentemente nues­
tra atención.

MemsBíes sopíslss
La tutela ejercida por el Estado en las socieda - 

des, será tanto menor, cuanto aquellas sean mas 
libres, mas cultas y mas desarrollado esté el sen­
timiento religioso.

Libertad, educación y religión, son los tres ele­
mentos necesarios, para que sea un hecho el go­
bierno del pueblo por el pueblo.

La educación, hemos dicho, es uno de esos 
elementos, y tal vez el mas esencial. Es ella que 
dá al hombre las condiciones necesarias para el 
cumplimiento de su misión ; es ella que le dá los 
medios de vencer las ciegas pasiones y los apeti­
tos furiosos, que. le oponen á cada paso mil y 
mil barreras, en su lucha para alcanzar la ver­
dad y el bien; es ella la que le aleja do los vicios, 
apartándolo de la ociosidad, dándole por única
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ley, el trabajo, osa poderoso medio, único tal vez 
de llegar á la riqueza y á la felicidad, y es ella en 
fin que, « hace del individuo un guardián del 
orden público, un defensor de las leyes. »

Libertad, hemos dicho — pero ¿cuál? ¿la  li­
bertad política ? No ; indudablemente, no — La 
libertad civil, es mas esencial — No se crea sin 
embargo que rechazamos aquella ; ella forma 
sin duda alguna, parte de la libertad de que d e ­
be gozar un pueblo; pero no creemo.s, con una 
escuela que estuvo algún tiempo de moda, que 
la paz y el progreso de las sociedades, se regulen 
por la ingerencia de sus miembros en el ejercicio 
de la soberanía; sino que creemos que el progreso 
y el orden en un pueblo dependen 3e las garan­
tías c(ue se acuerden á sus miembros en el ejer­
cicio do los derechos individuales — La libertad 
política es para nosotros consecuencia de la liber­
tad civil — ¿No sería ilusoria la libertad, que se 
lo concediera á un pueblo si al garantizar á sus 
miembros el ejercicio de sus derechos políticos, 
se le negara el ejercicio de sus derechos indivi­
duales? Indudablemente s í—Pero dése al pueblo 
la libertad civil y se despertará la iniciativa indi­
vidual, «principio do toda vida» que se desarro­
llará en todas las esferas para todos los finos 
humanos, y no habrá nada imposible para los 
miembros de ose pueblo, porque nada resistirá 
á su  incansable actividad. Ese es el hecho ; — .si 
la América del Norle ha llegado al grado de de­
sarrollo y de prosperidad de que actualmente 
goza, lo debe solamente á ese gran principio al 
cual ha subordinado todos los otros.

No so comprende la vida sin sontimientas re­
ligiosos ; la religión es la suprema ley del sor, 
ella establece los preceptos que él debe seguir 
para cumplir si| fin, dando á la vez la razón de 
ellos; os ella que inculca en el corazón del hom­
bre los grandes sentimientos y despierta en su 
©ente las grandes ideas, y os ella, en fin, la 
que le dá las fuerzas que lo sostienen en el cóm­
bale do la vida; la fó y la esperanza. Desgraciado 
el hombro que no lleve en sí ese sentimiento ! 
El egoísmo dictará sus acciones; el frió e.scepti- 
cismo imperará en su espíritu, la duda so apo - 
deraráde su alma y, la duda es la muerte.

Lo i|UO sucedo con el individuo pasa con los 
pueblos. En ellos la falta do religión, os la señal 
do su decadencia y de su ruina, imperarán en 
ellos las ideas materialistas y atoas y con ellas 
vendrá ol reinado do las pasiones, oí entroniza­
miento do las fuerzas brutas ; y á las ideas do 
justicia y do libertad, sucederán las ideas de do­
minación y ol absolutismo.

Solo por la libertad, la educación y la religión

se conseguirá que el gobierno del pueblo por 
el pueblo se realice.

No es otro el secreto de la grandeza de Norte 
América.

j j I T E R A T U R A

F ’j i s  o¡ss,i& hisimQi
•lesus espiraba en el Góigota, y el último sus­

piro escapado de su pecho abría para la humani­
dad una nueva era.

El hombre deja de ser esclavo de sus pasiones, 
y le vemos erguirse grande y fuerte, porque su 
razón se elevó hasta Dios, y se purificaron sus 
sentimientos al fuego sagrado de las virtudes del 
Calvario.

Al pió de la Cruz vienen ú morir, el indolente 
asiático, que solo despertaba de su sueño, á la 
vista de la sangre ó á los atractivos del placer, 
que descansaba de la horrible carnicería de las 
batallas en los brazos voluptuosos de las bellas 
de su harem ; el sabio griego que amaba ar­
dientemente á su patria, y que en los esfuerzos 
inauditos de su inteligencia había llegado á entre­
ver la verdad suprema, pero que se aleja de ella 
para sepultarse en las profundas tinieblas ; y el 
romano orgulloso que desde la altura en que lo 
habían colocado, una larga serie do no inter­
rumpidos sucesos, miraba á todos los demás 
hombres como esclavos.

Pero es allí también que el Misionero arroja le­
jos de sí las afecciones de la tierra, para hacerse 
digno do las virtudes del cielo ; es allí que él ju ­
ra seguir esa vida toda abnegación y sacrificios, 
que le hace superior á los héroes antiguos.

Es el cristianismo, que hace comprender al 
hombre que la caridad es la primera de todas 
las virtudes.

La transformación es completa ; el gran hecho 
al que reducirse pueden todos los otros de los 
pueblos antiguos, en sus relaciones externas, es 
el do la conquista y la conquista seguida de todos 
sus horrores y do todas sus injusticias ; el vence­
dor mataha o desterraba al vencido, hollaba sus 
mas sagrados derechos, lo hería en lo que había 
de mas caro para él, ó le reducía á la mas infame 
do las condiciones. Es cierto, que aún después del 
cristianismo so ha practicado la con([UÍsta, pero 
los malos que entonces la .seguían, ya no apare­
cen hoy, ó no son tan permanentes ; se aproxi­
man los vencedores y vencidos, contraen rela­
ciones, so comprenden y.... la fraternidad do los 
hombros y do los pueblos parece en fin realizarse.

Las revoluciones internas do las naciones, de­
muestran con mas evidencia la transformación
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operada. Las libertades griegas, son guardadas 
con un cuidado egoista, con el cuidado con que 
en sus templos se guardaba el fuego sagrado; las 
cuestiones (|ue en Roma se suscitaban entre pa­
tricios y plebeyos, <|ue luchaban para que se re­
conocieran sus respectivos derechos, no pasaban 
mas allá de las gruesas murallas de la ciudad 
eterna.

La Revolución Francesa, el tipo do las revolu­
ciones modernas, es al contrario espansiva y 
ofrece á todos los hombres sus costosos frutos. 
Las naciones europeas aun las mas lejanas si­
guen con ansiedad las discusiones tumultuosas 
de la Constituyente y de la Convencjon, y se es­
tremecen al oir la palabra elocuente de los .Mi- 
rabeau.

Pero, no es todo aún. Cuando la revolución 
acababa de encender la tea que victorio.sa habia 
para siempre extinguido las tinieblas de los .si­
glos pasados, y la Francia estenuada y cubierta 
de heridas se levantaba con orgullo de su lucha 
gloriosa; cuando el despotismo hacia el último 
esfuerzo para sostenerse en el trono que la igno­
rancia ie hahia conservado, las águilas francesas 
recorren la Europa, anunciando los derechos del 
hombre, terminando la espada del coloso mo­
derno, la obra de la revolución.

.V la desigualdad de las clases, á la hostilidad 
continua entre los pueblos, al despotismo cruel 
de las sociedades antiguas, el Cristianismo y la 
fuerza de los hechos, hicieron suceder, la igual­
dad, la libertad, la fraternidad, últimas palabras 
del perfeccionamiento social ; y la miseria y la 
pobreza, difícilmente re.sisten hoy, al celo ardien­
te que los hombres muestran en el cumplimiento 
deesa gran virtud cristiana : la caridad.

Pero i cuán árdua fué la lucha para alcanzar el 
triunfo de esos sublimes principios !

El imperio romano, que decaía á causa de la 
corrupción y do ia miseria, tentó el primero 
oponerse á la palabra de .lesus, con todo el poder 
con que avasallára al mundo ; mas tarde el'Feu- 
dalismo guarecido en las mas altas montañas 
por su independencia, por sus de.seos de domina­
ción, por mantener á los pueblos bajo la mas 
terrible esclavitud, le declaró guerra; pero todo 
es en vano. .Aunque las tinieblas de la igno­
rancia y do la barbarie detengan sus pasos, el 
Cristianismo, cual caudalosa corriente á la que 
nada resiste, vence siempre y arranca de la hu­
manidad los harapos de la miseria y de la escla­
vitud, para darle en cambio las virtudes que en­
seña ; mata poco á poco ia civilización antigua, 
y con ella el desprecio de los derechos del hom­
bre y levanta sobre sus ruinas la civilización 
moderna, en cuyo seno reposa hoy tranquilo, y

cuyos primeros dogmas son : todos los hombres 
son libres, todos los hombres, son hermanos.

No fué, pues estéril el .sacrificio.
La sangre derramada por el mártir del Calva­

rio, apagó los errores del pasado y fertilizó el 
corazón del hombre, dándole esas bellas virtu­
des que solas llevarán la humanidad á sus altos 
destinos: fé, esperanza y caridad.

Arl. Terra.

El negrito del pssioreo
(THAniCIOS)

I
Pocas, muy pocas son las personas que estarán 

al cabo de la tradición conocida con el nombre 
de El Negrito del Pastoreo ».

Nosotros, deseando darla á conocer, no hemos 
perdonado ocasión de inquirir, acerca de elia, 
los datos mas fidedignos, tomando para ello in­
formes de los antiguos (1 )

Ultimamente supimos que un fio político nues­
tro llevaba colgado al pescuezo, una especie de 
muñeco, pintado de negro á la vez que nos in­
formaron de que dicho muñeco representaba 
al negrito del pastoreo, y le servia como de amu­
leto contra ciertas adversidades de la vida.

Corrimos á verle, le asediamos á preguntas, 
y hé aquí en resúmen lo que nos contó :

II
.Allá por los años de 1784 habia en el Departa­

mento de Paysandú, ó Cerro Largo (esta cir­
cunstancia no la recordaba bien nuestro tio ) un 
rico estanciero portugués.

Entre los numerosos e.sclavos de que era due­
ño y señor, poseía un negrillo de unos doce á 
trece años, y que tenia el cargo de cuidarle una 
majada de ovejas.

Sucedió pues, que, en una tarde de verano, 
cuando el sol enviaba sobre la tierra sus mas ar­
dientes rayos, y el calor era en estremo sofocante, 
el pobre morenito se tendió en el suelo, á la 
sombra de un corpulento umbú, donde no tardó 
en quedarse completamente dormido, descuidan­
do por completo el rebaño.

Nuestro tio político ignoraba, al referirnos esto, 
el tiempo que el negrillo tardaría en despertarse; 
pero lo cierto del caso es, que, al abrir sus ojos, 
se encontró de manos á boca con su amo que te­
nia un fuerte cordel en la man o, doblado en tres 
ó cuatro partos, y que le contemplaba con rostro 
iracundo y espresando una ferocidad y enojo 
llevados al último grado.

( I ) Asi llaman, aun hoy en dia, los haliitanles de nuestra 
campana, á las (lersonas que se suponen vivían ya en la época 
en ({uc lian tcn'dó lugar ciertos acontecimíei.tos algo remotos.
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Púsose en pié de un salto el negrillo, todo atri­
bulado y temblando de miedo y terror pánico, 
vino á caer á los pies de su señor, con las manos 
juntas y en actitud de suplicante desesperación.

— Qué has liecho de la majada, negro ? le 
preguntó el estanciero. Quién te manda dormir­
te, cuando yo te encargo de una cosa?

— Amito mió ! mi buen amito ! perdóneme Vd. 
siquiera por esta vez, que ya no lo liaré otra, 
contestó el infeliz — Y sus dientes castañeteaban 
como poseído de repentino frío.

— Levántate de ahí, porque sino !..... Vamos á
ver la majada.

Esta pacía tranquilamente á muy pocas cuadras 
de allí. Llegáronse á ella y el éstanciero púsose 
á mirarla, siempre con el ceño aquel que tenia 
al negrillo mas muerto que vivo.

Dorrepente exclamó con voz de trueno :
— .Vquí falta un cordero ! ¿ En dónde está ?
— Perdón ! perdón ! mi amito, volvió á supli­

car el negrillo con voz desgarradora. Yo no sé 
cómo puedo liaber.se estraviado ese cordero. Yo 
lo buscaré y daré con él.

Pero el estanciero, furioso y completamente ce­
gado [lor la cólera, nada oia. Levantó el brazo 
con el cordel que tenia en la mano, como para 
dejarlo caer .sobre las espaldas del infortunado 
esclavillo, pero dorrepente sus ojos so fijaron en 
un monton de tierra ipie, en forma de cono, re- 
doniloado en su vértice, babia en el suelo, á 
pocos pasos de distancia.

Una idea horrible pasó por la mente del mise­
rable. Sacó de su cintura un largo facón, se acer­
có á un montéenlo do talas que cercano de aquel 
punto babia, y cortó en forma do estacas, sois 
gruesas ramas.

Luego volvió .sobro .sus pasos, bácia donde 
i|uedara el negrillo como alelado, viéndolo hacer 
trillo aquello sin alcanzar á comprender su in­
tento.

El e.stanciero clavó con una piedra á los costa­
dos del cono de tierra, y guardando distancias 
[iroporc.ionales, las .seis estacas.

.Vgarrando en seguida al negrillo, y desnudán­
dolo rasi en nn segundo, lo tomó entro sus bra­
zos, le sentó sobre el montecillo do tierra, y lo 
ató con el cordel á las estacas, con los brazos y 
las piornas sefiarados, esto es, en forma do cruz.

En .seguida so alejó do aquel paraje, in.sensjblo 
á los alaridos (|ue lanzaba .su desdichada victima.

VLiridos, sí, pori|uo a(|uel monton do tierra 
negra ipio tiosotros hemos comparado con un 
cono redondeado en su vértice, era una vivienda 
do hormigas coloradas, do esas que tan crueles .su­
frimientos nos cau.san con solo una de sus pun­
zantes picaduras.

Tres dias después, unos troperos que por aquel 
funesto lugar pasaban, hallaron al negrillo amar­
rado á las estacas y muerto.

Tanto su rostro como su brazos, piernas y 
demás partes de su cuerpo, estaban horriblemen­
te hinchados.

Millares de millares de hormigas cubrían su 
cuerpo por completo.

Los troperos abrieron allí mismo una fosa, y 
depdsitando en ella el cadáver, hicieron con dos 
de las estacas una tosca cruz.

Luego se alejaron, con el alma consternada, de 
aquel lugar del crimen.

III
Y, ¿ por ijué, preguntamos á nuestro lio, des­

pués que concluyó esta breve, pero conmovedo­
ra narración, por qué lleva Vd. colgado al cuello 
ese muñcquillo, al que denomina el neqrillo del 
pastoreo ?

-  Porque nuestros padres, nos contesto, al 
hacernos conocer la suerte del pobre negrillo, 
nos persuadieron de que babia con tal muerte, 
entrado á  formar parte entre la categoría de los 
.santos mártires. Por eso cuando una tempestad es 
de gran duración, y los rayos y centellas son nu­
merosos, prendemos una luz á esta imájen, y le 
rogamos ijue interceda con Dios, para que nos li­
bre do los furores de la tormenta. Cuando las 
epidemias diezman nuestras haciendas, le hace­
mos también iguales rogativas, y muchas veces 
no son inútiles nue.siras súplicas — Vds. también 
— añadiócon el acento de la mas profunda con­
vicción — deberían llevar colgada al pecho una 
imájen del negrito mártir, y, de cuántas calami­
dades no so verían entónces libres en-la vida !

Nos esforzamos en ocultar á la vista de nues­
tro bueno y anciano tio una sonrisa de increduli­
dad, y sin tratar de combatir sus rcincias preocu­
paciones, pues todos los argumentos i|ue á eso 
respecto bnbiéramos aducido fueran completa­
mente inútiles, le dimos las gracias por su ama­
ble condescendencia, y nos retiramos á escribir 
esta tradición, que ol buen sentido del lector 
apreciará en lo que se merece.

Jatier Freiré,
Pando, .lunio 22 do 1880.

El áocter De&f
MÉDICO ELÉCTRICO 

I
Oir I suprema felicidad que Dios ha sido ser­

vido do conceder al hombro para aliviarle, y ha-
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cerle olvidar á veces las penas y fatigas que en 
la vida le torturan y le postran.

Todo es silencio para el pobre sordo ; todo es 
mudo á su alrededor; el bullicio mundanal, el 
alegre gorgeo con que los pájaros anuncian y sa­
ludan la luz de la alborada, el canto melancólico 
del pastor que conduce hacia el campo su reba­
ño, las palabras dulces que se escapan del labio 
elocuente del amante, la tierna endecha del tro­
vador (|ue canta los amores y las guerras al son 
de quejumbroso instrumento, el silbido agudo y 
penetrante de la veloz locomotora mensagera del 
progreso; todos los ruidos, todos los rumores, 
todos los acentos se estrellan y enmudecen en 
las puertas de su muerto oido !

Pero todo eso ha concluido para mí, que estoy 
próximo á oir y á oir en grande escala, gracias á 
la ciencia eléctrica del Dr. Deaf, que hará que el 
pabellón de mis oidos, vulgo orejas, sean algo 
mas que un adorno molesto, de mal gusto y útil 
tan solo á gentes acostumbradas á hacerlas ser­
vir de petacas ó guarda-plumas.

El esperar me fatigaba en estremo y hubiera 
hecho cualquier sacrificio por observarlos lentos 
instantes de ante-sala ; pero, qué remedio !

i Una hora habiaya tran.scurrido !
Mis compañeros de espera, sin embargo, no 

perdian su gravedad, ni se notaba en ellos el 
mas leve indicio de impaciencia.

Dirigí la palabra á mi ad-lattere que era un ca­
ballero de colosales dimensiones, peludo rostro y 
mirar estúpidamente serio ;

— Opina Vd. que tendremos aun que esperar 
mucho ?

El caballero gordo no se dió por aludido; pero 
no me arredré.

— Señor, — dije subiendo el tono de la voz — 
¿ me escucha Vd ?

Entonces otro de los circunstantes que desde 
largo tiempo me contemplaba siguiendo todos mis 
movimientos lanzándome una mirada entre tier­
na y compasiva, se llevó la mano al oido como 
diciendo — ¿No advierte Vd. que ese caballero 
es sordo?

— No lo suponía — dije — y ahora le compa­
dezco y al mismo tiempo le felicito, pues creo 
que ambos hemos de salir de aquí completa­
mente curados...... ¿ pero no me atiende Vd. ?
¿también Vd. es sordo? Somos todos sordos 
aqui ?

Nadie pestañeó. La calma era inalterable.
Habla acertado.
De pronto penetró el criado y con su acostum­

brado mecanismo de brazos indicó primero, y 
acompañó después tiasta la puerta que conducía 
al interior, á uno de los consultantes; quince

minutos después sucedió lo mismo con otro; y 
asi, en tres horas fueron penetrando todos los 
que me precedían, hallándose do nuevo llena la 
sala de espera con otros recien venidos consul­
tantes.

Parecía que toda una generación de sordos se 
habla dado cita en aquel lugar y en aquel dia.

Llegóme por fin el turno, después de cuatro 
horas y treinta y cinco minutos de haber tocado 
la campanilla.

El corazón me lalia con rapidez pasmosa ; ha­
bla llegado el m omento!

II
De una mirada comprendí que me hallaba en 

el gabinete de cónsultas, y que el personaje alto, 
seco y rubio que tenia delante era el apreciabilí- 
simo, el sabio, el eléctrico Dr. Deaf.

.A semejanza mia, usaba gafas, y eran las su­
yas de dimensiones poco comunes, de cristales 
gruesos, mas propios para examinar que para 
ve r; detrás do ellos y con cierta coquetería aso­
mados, aparecían dos ojuelos, parduzcos, relu­
cientes y por decirlo asi, chillones.... que con 
minucio.sa escrupulosidad me contemplaban, pa­
reciendo al mismo tiempo interrogarme sobre el 
objeto de mi visita.

Mi respuesta no se hizo esperar :
-  Soy sordo — Doctor, dije — y la fama de su 

nombre y su sistema, promulgados a.mbos por 
sus elocuentes al par que lacónicos anuncios, 
me han conducido hasta aquí, donde merced á 
su ciencia y buena voluntad, espero recuperar el 
sentido de que estoy huérfano.

Hízome una leve reverencia é indicándome un 
asiento, ocupó él uno inmediato; próximo el uno 
y el otro á una mesa cuadrada, sobre la cual se 
velan numerosos instrumentos quirúrgicos, pilas 
y máquinas eléctricas de varios sistemas, libros 
y otros objetos que no enumero por no pecar ̂ e  
minucioso.

Examinóme detenidamente el oido; primero 
sin mas ayuda que sus gafas; después valiéndose 
del auxilio de un pequeño anteojo de forma có­
nica, cuya cúspide hizo penetrar en mi pobre 
oido cuanto le fue posible.

Durarla el exámen unos veinte minutos duran­
te los cuales sufrí, lícita y moralmente, lo que 
no es decible.

Terminada su visita al interior de mi órgano 
auditivo, apareció en sus labios una sonrisa de 
satisfacción que parecía decirme, — De estos me 
los trago yo á docenas !

Yo estaba lleno de esperanza ; casi puedo de­
cir que no abrigaba la menor duda respecto de 
mi curación.

Pero cuando mi sorpresa y mi admiración lie •
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garon á su máximum fué cuando lomando uno 
de los alambres que comunicaban con las pilas, 
al extremo del cual estaba adherido un tubo de 
bronce, de forma cilindrica, lo acercó á mi oido 
y lo introdujo en él....

Juan César.
(Continuará )

yA R I E D A D E S

¡7(í ¡luéspgi UuM k
El Jueves último, Mr. Fort, el distinguido Ca­

tedrático de Anatomía de la Escuela libre de 
París, tuvo la galantería de dar una conferencia, 
en el Anfiteatro do la Facultad de Medicina.

Antes de ahora, estudiando las obras de tan 
e.sclarecido maestro, habíamos tenido ocasión de 
valorar su mérito por lo que toca al método. 
Después de escucharle, mas ([uo nunca hemos 
comprendido sus ventajas.

El tema elejido para su disertación fué, la Ana­
tomía de los centros nerviosos, según moderna­
mente se estudia, después de las l)ellísimasespe- 
rienciasde llitzig, Ferriers y .el ilustrado alienista 
francés, Mr. Luys, empleando, con aquel fin, los 
medios de ijue so vale para sus esplicaciones en 
la escuela libre.

Un crecido número de personas, entre las cjue 
so contaban S. E. el Sr. Presidente, varios mé­
dicos y abogados del país y estrangeros, asistie­
ron al acto, quedando todas ellas plenamente 
satisfechas.

El Dr. Fort habla con tanta claridad, que hemos 
oido decir á muchos do sus oyentes, personas 
estrañasá los estudios médicos, que jamás olvi­
darán aciuella lección.

Después do terminada la conferencia, fué invi­
tado Mr, Fort para un l)an(iuete, que tuvo lugar 
la noche del mismo jueves, en el Hotel de Paris, 
y (|uo le fué ofrecido por varios de los catedráti­
cos de la Universidad.

En él lomaron la palabra, los doctores Jurko- 
wski, .Miralpoix, R^mirez ( D. Gonzalo ( y Leo- 
pold.

Esto último pronuncio en francés, el siguiente 
brindis, que ha tenido la corte.sanía do facilitar­
nos, y (|uo traducimos íntegramente :

Señores:
Tongo el honor do dirigir algunas palabras de 

liomenageal sábio francés, profesor ile la facul­
tad do medicina do Paris, (|ue ha tenido la ama­
bilidad do darnos esta mañana una conferencia 
sumamente interesante en el Anfiteatro do la 
Facultad do .Montevideo.

Mas quo nadie, nosotros debemos saludar al

representante de la nacionalidad francesa, de la 
nación que ha cultivado siempre el estudio de 
la anatomía ; que nos ha dado á Bichat, el fun­
dador de la Anatomía General. El gran sabio 
HyrtI, de Viena, llama el filósofo de la anatomía 
á aquel gran hombre, contemporáneo de Corvi- 
sart y del primer Cónsul de la República Fran­
cesa.

.A su muerte Corvisart escribía á Bonaparte 
estas tiernas palabras : Bichat, acaba de morir 
sobre un campo de batalla, que cuenta mas de 
una víctima; nadie en tan poco tiempo ha reali­
zado tanto y tan bien.

Saludando al Dr. Fort, que positivamente es 
fuerte en la materia, asalta á la memoria el re­
cuerdo de la Facultad de Paris, de esa ilustre Fa­
cultad que ha decorado el vestíbulo de la sala 
do anatomía con estas elocuentes palabras ;

ilic loeus est, ubi mors gaudet succurrero 
vitae.

Y verdaderamente ¿qué, sino los restos del 
cuerpo humano, sirven para enseñar al joven 
médico á conservar la vida y la salud do sus her­
manos ?

Esas palabras en el corazón grabadas, y asi 
debemos penetrar en el templo de la ciencia, de 
esa hermosa ciencia que hoy cultivan las nacio­
nes todas del mundo.

Franceses y alemanes, ingleses y americanos, 
ó bien hijos do esa España tan desgraciada, pero 
tan unida en el culto de la verdad, cuale.squiera 
que sean sus nacionalidades, los hombres de 
corazón son amigos y hermanos, cuando se trata 
de ciencia, y al decíroslo siento una íntima ale­
gría por esta manifestación de aprecio, hecha al 
célebre anatómico francés, nuestro hermano en 
el campo do batalla y en el concurso de la cien­
cia, la cual evidencia mejor quo cualquiera otra 
demostración, la verdad de ai|uella premisa.

.Aquí también, en la República del Uruguay, á 
orillas [del maje.stuoso Rio do la Plata, ahora 
cuatro años, hemos tenido el honor de establecer 
nuestra naciente Facultad. Todavía no cuenta con 
un crecido número de estudiantes, es sumamente 
jóven; pero con el concurso de los hombres do 
buena voluntad y la protección (jue, es lógico 
esperar, lo presto el ilustrado gobierno del Doc­
tor Vidal, quien ha tenido hoy la deferencia de 
asistir como simple oyente á la disertación dol 
Dr. Fort, su porvenir estará garantido.

Señores tengo el honor de brindar á la salud 
del Dr. Fort, deseando (|ue al partir de la coqueta 
Montevideo para habitar su hermoso país, sea di­
choso en su viage y en sus empresas científicas. 
— lio dicho.

El Dr. Fort, contestó á los oradores, agrade-
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I.-,
ciondo la bonovoloncia con que le hablan dislln- 
guido y baciendo votos por la prosperidad do 
este país, en cuyo seno deja tantas afecciones y 
tan caros recuerdos.

X.

p O E S l A S

Sas o¡Qs
Junto á fuente rumorosa
Y do los hombres no llegan, 
Allí do gratos perfumes
El aire en sus giros lleva;

— Dice que viven alegres 
Unas mujeres tan bellas,
Que dieran envidia al mundo 
Si el mundo verlas pudiera.

— Talle esbelto, soberano. 
Pálidas como azucenas.
Labios de rosa formados.
Boca que es nido de perlas.

— Por las formas de su cuerpo 
Cao su negra cabellera
Y rutilan en sus ojos 
Unas pupilas muy negras.

— Cantan con dulces sonrisas 
Jugando por las arenas,
Al compás de dulces liras 
Que tienen doradas cuerdas.

Si atrevido el pensamiento 
Quiere verlas altaneras.
Que mire de mi adorada 
Las dulces pupilas negras.

U. Herrero y Espinosa.
Marzo 24 de 1879.

Maris
( Imitación de Cários Guido Spano )

Ayer la vi pasar, un año hacia 
Que de la luna el argentado rayo 
Iluminó el semblante de María 
Dormida en melancólico desmayo.

Saludo mas galante, nunca hiciera 
El apuesto doncel á su señora.
Como aquel ademan, con que sonrier a 
Mirándola pasar, fascinadora.

Como la última vez, en que tocarlos 
Fuéramedado un dia, sus cabellos 
Impulsos me inspiraron do besarlos,
Do sepultar mis lágrimas en ellos.

No irradiaron jamás los resplandores 
Del Sol de la victoria, como irradia 
La luz, de aquellos ojos .soñadores 
De aquella campe.sina de la Arcádia.

Una historia de amor, que nunca olvido. 
Cruzó por mi cerebro, como un sueño,
Y palpitó mi corazón herido,
Y su semblante se mostró risueño.

A orillas de la mar, donde la e.spuma 
Sobre las olas indecisa flota,
La vi por vez primera, entre la bruma 
Como el patrio oriflama en la derrota;'

Las olas en la playa murmuraron 
Concentos de suavísimo rumor,
Y unidas nuestras almas modularon 
El clásico lenguaje del amor.

Después, á tierra extraña sin auxilio 
La nave de mí suerte me llevó,
Y en busca de otro mundo, aquel idilio 
Jamás del pensamiento se alejó

Ayer la vi pasar como el destello 
De un astro en los espacios fugitivo; 
Ebrio de amor en el ebúrneo cuello 
Fijó un instante mi mirar lascivo.

Rayo de luz, emanación, dechado,
Del hálito de D'os, eco bendito.
Verdadero ideal do lo soñado
Que el pensamiento eleva á lo infinito;

Así ores tú, como la luz hermosa.
Como la mente juguetona un dia 
Forjara en sueños de color de rosa, 
Angel del corazón, dulce .María.

Gallardo esquife, ganarás la orilla. 
Palmera esbelta, llegarás al cielo,
Y ojalá que no quemen tu mejilla 

■ Lágrimas do dolor y desconsuelo.

Yo lo perdono, como al hijo ingrato 
La madre tierna que alivió su lloro,
Y aunque por ti mis ilusiones malo.
Yo te perdono, porque yo te adoro.

Joaquín de Sallerain.


